El recuerdo de mi amiga Shelley                
…Paseando por un pequeño camino de tierra, un poco mojado, observaba la naturaleza maravillándome de sus colores vivos, que destacaban por el frescor del ambiente lluvioso de hacía poco rato. Me paré delante de un árbol, toqué sus hojas y sentí su relieve que me transmitía su inocente y débil cuerpo. Me adentré por dentro la vegetación saliéndome del camino, respirando el aire húmedo. La palabra para definir todo lo que veía era imposible―pensaba.―¿Una frase?...El oxígeno que me hace vivir acompaña mi vida junto a ella. Su dulzura me atrae con miles de olores que alimentan mi vida. De verdad que es un regalo…

Desperté del descanso programado, para que descansara mi parte humana. Sentándome en la cama observé mis brazos recordando esa esencia, volviendo a la realidad en el mundo en que estaba. 

―¿Ha descansado bien, capitán Shelley?

―Sí, ¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?
―Cincuenta minutos.

―Hazme un análisis para saber si necesito descansar un poco más.

―Claro señora Mary Shelley.


El ordenador principal de la nave escaneó mi cuerpo y me dijo que mi parte humana había descansado lo suficiente. Me levanté y salí de mis aposentos vestida con mi uniforme de látex dirigiéndome hasta la zona de mando. 


Llevamos medio año viajando y faltaba poco tiempo para llegar al planeta Tierra. Veníamos de una misión cerca de Neptuno y nuestras órdenes eran obtener un material que únicamente se encontraba en ese planeta. Los ocupantes de la nave solo éramos tres, yo, Mary Shelley, Mark Fender y Suri Ungler. 

Después de unos minutos andando, llegué al puesto de mando. 

El control de la nave estaba automatizado y llevado por nuestro ordenador central. Aún no habían llegado ni Mark ni Suri. Me senté en mi silla y observé que el planeta Tierra estaba bastante cerca. 

Recordando el sueño comencé a pensar en esos años cuando las grandes corporaciones inventaron el simulador cerebral, que consistía en introducir la mente de personas dentro de ese mundo virtual, pero con la condición obligatoria de dejar el cuerpo humano. Todo parecía muy bonito en esos años, mucha gente que estaba invalida o era mayor se incorporaron al proyecto. De ese modo su mente comenzaba una nueva vida consiguiendo la inmortalidad. Pero cuando las corporaciones inventaron el simulador individual para cada individuo, vino la perdición de la raza humana. En tan solo dos años todos los que estaban dentro del proyecto consiguieron implantarlos en un cuerpo robotizado controlado por el mismo. Consiguiendo que esos robots por su capacidad y fuerza lograran apoderarse de una buena parte del planeta Tierra. De ese modo comenzó una guerra que aún dura.  

Los humanos y nosotros llamados androides, estamos en lucha contra esos robots. Nosotros fuimos creados a partir de personas que habían fallecido y nos manteníamos vivos gracias a sus recuerdos. De esa forma teníamos una parte humana y otra artificial. 

En ese instante se abrió la compuerta y apareció Suri con Mark.
―Hola Shelley, estamos llegando, ¿no?―dijo Mark
―Sí. Nos falta muy poco. 
―Bien―dijo Suri sentándose en su silla.

Mark se puso a mi lado y ordenó comunicarse con la Tierra.

―Aquí nave de transporte 54-A, pedimos permiso para entrar en zona terrestre.

―Aquí la tierra, pueden efectuar el acercamiento.

―Suri, entra en zona terrestre―ordenó Mark.
―De acuerdo.

En pocos minutos entremos dentro de la atmosfera. Y en menos de dos horas ya habíamos aterrizado en la plataforma. Con mis compañeros nos dirigimos hasta nuestro general y le informamos de la misión. Había sido un existo y despidiéndome me dirigí hasta mi vivienda. Una vez allí puse el televisor y escuché que aun continuaba la guerra contra las corporaciones robóticas.  


Nuestro sistema como androide tenía un fallo, el recuerdo de la persona que llevaba conmigo. No sé quien era Mary Shelley, pero en sus recuerdos podía memorizar como era el planeta antes de la confrontación. Ese era mi punto débil, pero también era y es lo más parecido a nuestros amigos humanos.


